
​  

La Transición del Posgrado a Entornos Virtuales: Aciertos, Desaciertos y Desafíos para la 
Educación Superior 

 
Enrique Bonilla Murillo  

Universidad Autónoma de Tamaulipas 
ebonilla@docentes.uat.edu.mx 

 https://orcid.org/0000-0002-3623-0989  
 

Verónica Sagnité Solís Herebia 
Universidad Autónoma de Tamaulipas 

vsolis@docentes.uat.edu.mx 
 https://orcid.org/0000-0001-9070-085X 

  
Julio César González Mariño 

Universidad Autónoma de Tamaulipas 
jmarino@docentes.uat.edu.mx 

https://orcid.org/0000-0001-9670-2805 
 

Karla Marlen Quintero Álvarez  
Universidad Autónoma de Tamaulipas 

kmquintero@docentes.uat.edu.mx 
https://orcid.org/0000-0002-1032-0935 

 
Resumen 
 
La educación superior enfrenta desafíos relacionados con la equidad, el acceso, la pertinencia y la 

calidad, derivados de los cambios políticos, económicos, sociales y tecnológicos que inciden en 

la transformación de las universidades. En este contexto, la tecnología digital representa una 

oportunidad para fortalecer los sistemas educativos, ampliar el acceso a la información y mejorar 

los procesos de enseñanza y aprendizaje, siempre que su integración responda a una perspectiva 

estratégica y pedagógica. Asimismo, la globalización, la diversidad estudiantil, la competencia 

institucional y la internacionalización del currículo han impulsado nuevas formas de organización 

académica en la educación superior. Este ensayo analiza los retos que enfrentan las universidades 

en la integración de las tecnologías de la información y la comunicación, con énfasis en la 

transición de los programas de posgrado a entornos virtuales. Para ello, se examinan los 

principales aciertos y desaciertos de esta transición mediante una revisión crítica de literatura 

científica sobre las ventajas, limitaciones e implicaciones de la tecnología en el proceso 

educativo. Finalmente, se plantean recomendaciones orientadas a líderes educativos y 

responsables de programas académicos, con el propósito de favorecer una integración tecnológica 
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pertinente, planificada y centrada en el aprendizaje. Se concluye que el valor de las TIC no 

depende únicamente de su disponibilidad, sino de la forma en que se articulan con el diseño 

pedagógico, la gestión institucional y las necesidades de los estudiantes. 

 

Palabras clave: TIC, tecnología educativa, entornos virtuales, educación a distancia, educación 

superior  
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Introducción   
 

La educación superior enfrenta desafíos relacionados con la equidad, el acceso, la 

pertinencia y la calidad de la oferta educativa. Los cambios políticos, económicos, sociales y 

tecnológicos han transformado las condiciones en las que operan las universidades, exigiendo 

nuevas formas de organización académica, gestión institucional y atención a las necesidades de 

los estudiantes. En este escenario, las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 

representan una oportunidad para fortalecer los sistemas educativos, ampliar el acceso al 

conocimiento y mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje, siempre que su integración 

responda a una perspectiva estratégica, pedagógica y contextualizada (Gil et al., 2018; Murillo 

Rosado et al., 2024). 

La globalización, la diversidad estudiantil, la competencia entre instituciones por la 

matrícula, la internacionalización del currículo y el avance de las tecnologías digitales han 

impulsado cambios significativos en la educación superior (Cabero y Fernández, 2018). Sin 

embargo, a pesar del crecimiento de la tecnología educativa, la literatura señala que su 

integración efectiva aún no se ha logrado de manera generalizada en las universidades 

(Gaete-Quezada, 2023; Paz Saavedra y Gisbert Cervera, 2020). Entre los principales obstáculos 

se encuentran la falta de recursos económicos, la ausencia de estrategias institucionales, la 

limitada formación docente y las percepciones o actitudes de estudiantes, profesores y 

administradores frente al uso de la tecnología (Parra-Sarmiento et al., 2015). 

La integración de las TIC en la educación superior no debe entenderse únicamente como 

la incorporación de plataformas, dispositivos o recursos digitales. Su aprovechamiento requiere 

liderazgo tecnológico, planificación estratégica, infraestructura adecuada, formación docente y 

conocimiento de las necesidades, habilidades y condiciones de los estudiantes (Ukpe, 2022; 

Ibrahimi et al., 2024). Desde esta perspectiva, la tecnología educativa implica el uso ético, 

planificado y pedagógicamente pertinente de procesos y recursos tecnológicos para facilitar el 

aprendizaje y mejorar el desempeño académico (Reeves y Oh, 2017). 

En los últimos años, las TIC han evolucionado de simples repositorios de información 

hacia entornos digitales interactivos, colaborativos y flexibles. El uso de plataformas de 

aprendizaje, e-portafolios, dispositivos móviles, cursos en línea, modelos híbridos, realidad 

aumentada y otros recursos digitales ha ampliado las posibilidades de formación en la 

universidad (Castaño-Garrido et al., 2018; Cabero y Fernández, 2018). No obstante, su 
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efectividad depende de la capacidad institucional para articular la tecnología con el currículo, la 

docencia, la gestión académica y los procesos de acompañamiento al estudiante. 

En este contexto, la transición de los programas de posgrado a entornos virtuales se 

presenta como una alternativa pertinente para responder a las demandas de estudiantes que 

requieren mayor flexibilidad, acceso y compatibilidad entre su formación académica, vida laboral 

y responsabilidades personales. Sin embargo, dicha transición no puede reducirse al traslado de 

contenidos presenciales a plataformas digitales; requiere una transformación integral del diseño 

pedagógico, la gestión del programa, la formación docente, la interacción académica y los 

mecanismos de seguimiento. 

El propósito de este ensayo es examinar los aciertos y desaciertos de la transición de los 

programas de posgrado a entornos virtuales. Para ello, se analizan los principales retos que 

enfrentan las universidades en la integración de la tecnología educativa y se revisa críticamente la 

literatura científica relacionada con las ventajas, limitaciones e implicaciones de las TIC en el 

proceso de enseñanza y aprendizaje. Finalmente, se plantean recomendaciones orientadas a 

líderes educativos, docentes y responsables de programas académicos, con el fin de favorecer una 

transición estratégica, pertinente y centrada en la calidad de la formación de posgrado. 

Retos de las Universidades en la Integración de la Tecnología 

La integración de la tecnología en la educación continúa siendo uno de los principales 

desafíos para las universidades. Aunque se han realizado diversos esfuerzos, la literatura sigue 

señalando la necesidad de adoptar un uso más estratégico y una visión holística de las TIC. El 

reto no consiste únicamente en incorporar herramientas digitales, sino en articularlas con todos 

los procesos educativos, comenzando por la redefinición del modelo institucional 

(Gaete-Quezada, 2023). En este sentido, las instituciones de educación superior no deben 

limitarse a adaptar tendencias tecnológicas, sino asumir un rol activo de liderazgo en la 

innovación y la transformación digital. Para ello, resulta fundamental que la integración de las 

TIC forme parte de su misión y visión institucional, de manera que pueda permear en las distintas 

áreas académicas, administrativas y pedagógicas (Paz Saavedra y Gisbert Cervera, 2020). En la 

Figura 1 se presenta una propuesta de integración de las TIC desde una perspectiva estratégica.  
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Figura 1 

Integración holística de las TIC en el proceso educativo. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El desafío para los líderes educativos consiste en comprender cómo la tecnología puede 

impactar de manera transversal en la estructura de las instituciones de educación superior. Como 

se muestra en la Figura 2, la integración de las TIC debe articularse desde la planeación 

estratégica institucional hasta las prácticas pedagógicas que inciden directamente en el 

aprendizaje de los estudiantes. Este proceso implica atender retos específicos que varían según el 

contexto de cada universidad. Entre ellos, la literatura identifica la seguridad y privacidad de la 

información, la brecha digital y la tecnoética como aspectos críticos para una incorporación 

responsable de la tecnología educativa (Murillo Rosado et al., 2024). Asimismo, se destaca la 

necesidad de fortalecer la formación docente en competencias digitales (Sosa-Díaz et al., 2022), 

así como de considerar las percepciones y actitudes de directivos, personal administrativo y 

profesores, ya que estas pueden favorecer o limitar la adopción efectiva de las TIC en los 

procesos educativos (Bernate y Fonseca, 2023; De la Cruz et al., 2023). 
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Figura 2 

Retos de la Integración de las TIC desde la perspectiva estratégica hasta el usuario final. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La ausencia de condiciones institucionales, pedagógicas y tecnológicas adecuadas puede 

afectar negativamente la calidad de la educación. Por ello, una de las tareas centrales de los 

líderes educativos es evaluar el nivel de madurez tecnológica de sus instituciones, identificar 

áreas de oportunidad y definir estrategias de mejora acordes con su contexto particular. En el caso 

de los programas de posgrado, la transición a entornos virtuales puede representar una ventaja 

competitiva para las universidades, siempre que se desarrolle mediante una planeación integral 

que considere la infraestructura, la formación docente, el diseño instruccional, el 

acompañamiento estudiantil y la calidad académica. En consecuencia, más que trasladar 

contenidos a plataformas digitales, se requiere valorar de manera articulada los factores que 

inciden en la pertinencia, viabilidad y efectividad de la educación virtual. 

Aciertos en la Transición a Entornos Virtuales 
La transición a entornos virtuales ofrece ventajas relevantes para la educación de 

posgrado, entre ellas la flexibilidad, la accesibilidad y la posibilidad de adaptar los procesos 

formativos a las necesidades de los estudiantes del siglo XXI. A pesar de los retos que enfrenta la 

educación superior para integrar de manera efectiva la tecnología educativa, la literatura señala 
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que su incorporación puede favorecer la calidad, pertinencia y cobertura de los programas 

académicos cuando responde a un diseño pedagógico adecuado. En este sentido, la educación a 

distancia surge como una alternativa para atender las características de estudiantes que combinan 

su formación académica con responsabilidades laborales, familiares y personales (De la Cruz et 

al., 2023). Asimismo, los ritmos de aprendizaje, la trayectoria educativa y las condiciones de vida 

de los alumnos exigen modelos más flexibles e innovadores (Aretio, 2017). 

Los programas de posgrado en entornos virtuales pueden representar una ventaja frente a 

los modelos exclusivamente presenciales, siempre que se sustenten en una planeación académica 

pertinente, una mediación docente efectiva y un diseño instruccional centrado en el aprendizaje. 

Además, modalidades como el blended learning, el e-learning y el m-learning amplían las 

posibilidades de interacción, acceso a recursos, acompañamiento académico y construcción de 

conocimiento, tanto para las instituciones como para los estudiantes. 

Diversos estudios sobre tecnología educativa han señalado que las TIC pueden contribuir 

a la transformación de la educación mediante experiencias de aprendizaje más auténticas, el 

desarrollo de habilidades para gestionar información, la autonomía académica y el 

fortalecimiento del pensamiento crítico (Reeves y Oh, 2017; Sanders y George, 2017; Khajuria et 

al., 2023; Wambui et al., 2022). Entre las principales ventajas de la educación digital se 

encuentran la apertura, la flexibilidad, la inclusión, la ubicuidad, la interdisciplinariedad, la 

motivación, la innovación, el aprendizaje activo, la gestión de la información y la socialización 

mediada por tecnología (Aretio, 2017; Patel et al., 2022). 

La integración de la tecnología educativa en los procesos formativos resulta crucial para 

responder a los cambios actuales de la educación superior. En las últimas décadas, la 

investigación ha mostrado que el uso pedagógico de las TIC puede aportar beneficios 

significativos a la enseñanza y el aprendizaje (Sanders y George, 2017). Por ello, las 

universidades requieren transformarse y prepararse para los escenarios educativos 

contemporáneos mediante enfoques de aprendizaje mediados por tecnología, rediseño de espacios 

formativos, fortalecimiento del aprendizaje colaborativo y articulación entre la enseñanza virtual 

y presencial. Además, resulta necesario integrar analíticas de aprendizaje, aprendizaje adaptativo 

y aprendizaje móvil, ya que las metodologías y prácticas educativas a distancia continúan 

consolidándose como una tendencia internacional (Aretio, 2017). 
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En este contexto, el desarrollo de programas de posgrado orientados a la educación 

digital, la educación virtual y los modelos de enseñanza mediados por TIC representa una 

respuesta pertinente a los desafíos de la educación contemporánea. La tecnología avanza con 

rapidez, mientras que las instituciones de educación superior enfrentan el reto de adaptar sus 

estructuras académicas, pedagógicas y administrativas para aprovecharla de manera efectiva. Por 

ello, los programas virtuales no deben concebirse únicamente como una alternativa operativa, 

sino como una oportunidad para ampliar la cobertura, fortalecer la equidad, diversificar las 

experiencias de aprendizaje y mejorar la pertinencia de la oferta educativa. 

Los entornos virtuales constituyen una opción viable para atender las demandas de la 

sociedad del conocimiento y las necesidades de estudiantes que requieren mayor flexibilidad en 

su formación. Estos entornos ofrecen alternativas para ampliar la cobertura, la pertinencia, la 

equidad y la calidad de la educación superior (Faustino y Kaur, 2023). No obstante, su 

efectividad depende de que la tecnología se integre de manera transversal en el currículo, la 

docencia, la gestión académica y los procesos de acompañamiento. En consecuencia, la 

tecnología no debe reducirse a un recurso instrumental, sino articularse con metodologías 

innovadoras, estrategias de aprendizaje activo y propuestas curriculares orientadas al desarrollo 

de competencias digitales, académicas y profesionales (Patel et al., 2022). 

Por tanto, la transición de los programas de posgrado a entornos virtuales puede 

considerarse una decisión acertada cuando responde a una visión estratégica de la educación 

superior. Esta transición permite posicionar a las universidades ante los escenarios actuales, 

ampliar sus posibilidades de atención educativa y formar profesionales con competencias acordes 

con las demandas digitales contemporáneas. Sin embargo, sus beneficios dependen de una 

integración tecnológica planificada, pedagógicamente fundamentada y orientada a la calidad del 

aprendizaje. 

Desaciertos y Desafíos Persistentes 
La educación mediada por tecnología digital ofrece numerosas ventajas para la formación 

de posgrado; sin embargo, también plantea limitaciones que deben ser consideradas desde la 

planeación institucional y pedagógica. La transición de los programas de posgrado a entornos 

virtuales no debe entenderse como una decisión meramente operativa, sino como un proceso 

estratégico que requiere planeación, liderazgo académico y respaldo de directivos, 
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administradores y docentes. Este acompañamiento resulta fundamental para garantizar la calidad 

del programa, favorecer la permanencia estudiantil y asegurar experiencias de aprendizaje 

pertinentes. 

Desde esta perspectiva, la política educativa institucional debe orientarse hacia el 

fortalecimiento de los entornos virtuales, aprovechando sus posibilidades formativas y 

competitivas. Para ello, es necesario contar con infraestructura tecnológica adecuada, plataformas 

funcionales, conectividad, soporte técnico y liderazgo especializado para coordinar la integración 

de las TIC en los procesos educativos (Khajuria et al., 2023). Asimismo, la formación docente en 

el uso pedagógico de la tecnología es un elemento clave para dinamizar la enseñanza, promover 

la interacción y favorecer el aprendizaje en línea (Wambui et al., 2022). Sin estas condiciones 

estructurales, la transición de los programas de posgrado a entornos virtuales puede convertirse 

en un proceso limitado, cuyas debilidades serán percibidas con mayor claridad por los 

estudiantes. 

Uno de los desafíos persistentes en los entornos virtuales se relaciona con la interacción 

académica y la construcción de comunidad. A diferencia de la modalidad presencial, donde la 

convivencia cotidiana facilita ciertos intercambios espontáneos, en la educación en línea las 

relaciones entre estudiantes e instructores deben diseñarse, promoverse y acompañarse de manera 

intencional. Cuando no existen estrategias de comunicación, colaboración y retroalimentación, 

los estudiantes pueden experimentar aislamiento académico, baja participación o menor sentido 

de pertenencia. Por ello, la formación de los instructores debe incluir el desarrollo de 

competencias para generar presencia docente, interacción significativa y sentido de comunidad en 

línea. 

En este sentido, el diseño instruccional cumple un papel central. Las interacciones en 

entornos virtuales no deben dejarse al azar, sino planificarse mediante actividades colaborativas, 

foros de discusión, proyectos compartidos, asesorías, retroalimentación oportuna y mecanismos 

de acompañamiento académico (Faustino y Kaur, 2023). De no considerarse estos elementos, la 

virtualidad puede convertirse en una experiencia fragmentada, centrada únicamente en la entrega 

de contenidos o tareas. Por tanto, las principales limitaciones de la educación virtual no se 

derivan de la tecnología en sí misma, sino de una integración insuficiente entre infraestructura, 

pedagogía, acompañamiento docente y soporte institucional. 

Resumen de Aciertos y Desaciertos 
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​ Las tecnologías digitales no solo ofrecen ventajas para la educación; también pueden 

generar inconvenientes para estudiantes e instituciones educativas. Entre estos se encuentran la 

sensación de falsa conexión, la desvalorización de la información debido a su exceso, las 

distracciones durante el proceso de aprendizaje y la dependencia de la aprobación externa (Gil et 

al., 2018). No obstante, una planeación estratégica, sistemática y contextualizada de la 

integración de las TIC en los entornos virtuales puede marcar una diferencia significativa en su 

efectividad. En la Figura 3 se sintetizan los principales aciertos y desaciertos asociados con la 

transición de los programas de posgrado a entornos virtuales. 

Figura 3 
Resumen de aciertos y desaciertos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Transitar los programas de posgrado a entornos virtuales puede representar más aciertos 

que desaciertos cuando el proceso se desarrolla mediante una planeación cuidadosa, estratégica y 

contextualizada. Las ventajas asociadas al uso de la tecnología digital dependen, en gran medida, 

de la efectividad con que esta se integre en los procesos educativos. Aunque la tecnología ha 
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demostrado su potencial como recurso para fortalecer la enseñanza y el aprendizaje, el reto 

principal consiste en utilizarla de manera pertinente, pedagógica y centrada en las necesidades de 

los estudiantes. 

Las instituciones de educación superior, de acuerdo con su capacidad tecnológica, capital 

humano, infraestructura y responsabilidad social, tienen la oportunidad de potenciar sus servicios 

educativos mediante la integración de las TIC. En este sentido, transitar los programas de 

posgrado a entornos virtuales puede considerarse una decisión acertada, ya que permite responder 

a las características, condiciones y necesidades de una población estudiantil que demanda mayor 

flexibilidad, accesibilidad y pertinencia en su formación académica. 

 

Conclusiones y recomendaciones 

Las instituciones de educación superior, a pesar de los avances de las TIC, aún enfrentan 

el desafío de integrar la tecnología de manera estratégica, pedagógica y contextualizada en sus 

procesos educativos. Aunque distintas universidades han impulsado acciones para incorporar 

recursos digitales, plataformas de aprendizaje y modalidades virtuales, los avances todavía no son 

homogéneos ni suficientes en todos los contextos. Esto se debe a que la integración tecnológica 

implica atender diversos factores institucionales, entre ellos la política educativa, la 

infraestructura, el liderazgo tecnológico, la formación docente, la cultura organizacional y el uso 

pedagógico de las TIC. 

En este marco, la transición de los programas de posgrado a entornos virtuales puede 

representar una decisión pertinente para responder a las características y necesidades de los 

estudiantes actuales. Muchos alumnos de posgrado combinan su formación académica con 

responsabilidades laborales, familiares y personales, por lo que demandan modalidades flexibles, 

accesibles y compatibles con sus condiciones de vida. No obstante, esta transición no debe 

entenderse como el simple traslado de contenidos a plataformas digitales, sino como un proceso 

de transformación académica que requiere planeación, diseño instruccional, acompañamiento 

docente y evaluación permanente. 

Si bien existen desafíos asociados con la educación virtual, como la limitada interacción 

académica, la falta de socialización, la brecha digital y la necesidad de fortalecer la formación 

docente, estos pueden atenderse mediante una integración estratégica de las TIC. Para ello, 

resulta indispensable que las universidades diseñen experiencias formativas centradas en el 

 



12 
 

aprendizaje, promuevan la interacción entre estudiantes e instructores, fortalezcan el sentido de 

comunidad y garanticen mecanismos de acompañamiento, retroalimentación y soporte 

institucional. 

A partir de lo anterior, se recomienda que los líderes educativos evalúen el nivel de 

madurez tecnológica de sus instituciones y definan estrategias acordes con su contexto particular. 

Esto implica revisar la infraestructura disponible, incluyendo equipos de cómputo, plataformas de 

gestión del aprendizaje, conectividad, redes, soporte técnico y servicios digitales dirigidos a 

estudiantes y docentes. Asimismo, se requiere asumir un liderazgo activo en la innovación 

educativa, evitando que las instituciones se limiten a adoptar tendencias tecnológicas sin una 

visión pedagógica clara. 

También se recomienda fortalecer una cultura digital institucional basada en el uso ético, 

seguro y responsable de las TIC. Esto supone establecer normativas, cuidar la seguridad y 

privacidad de la información, reducir la brecha digital y promover el desarrollo de competencias 

digitales en docentes y estudiantes. De igual manera, es necesario impulsar prácticas innovadoras 

de enseñanza y aprendizaje que respondan a las características, necesidades y preferencias del 

estudiantado. 

Finalmente, se sugiere incorporar estrategias de analítica del aprendizaje que permitan 

valorar el desempeño, la participación y las necesidades de apoyo de los estudiantes en entornos 

virtuales. Del mismo modo, las universidades deben evaluar el nivel de integración de las TIC en 

el currículo de los programas de posgrado, especialmente en la dimensión pedagógica. En 

consecuencia, el éxito de la transición a entornos virtuales dependerá de la capacidad 

institucional para articular tecnología, currículo, docencia, acompañamiento y calidad educativa 

en una propuesta formativa coherente, pertinente y centrada en el aprendizaje. 
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	Los entornos virtuales constituyen una opción viable para atender las demandas de la sociedad del conocimiento y las necesidades de estudiantes que requieren mayor flexibilidad en su formación. Estos entornos ofrecen alternativas para ampliar la cobertura, la pertinencia, la equidad y la calidad de la educación superior (Faustino y Kaur, 2023). No obstante, su efectividad depende de que la tecnología se integre de manera transversal en el currículo, la docencia, la gestión académica y los procesos de acompañamiento. En consecuencia, la tecnología no debe reducirse a un recurso instrumental, sino articularse con metodologías innovadoras, estrategias de aprendizaje activo y propuestas curriculares orientadas al desarrollo de competencias digitales, académicas y profesionales (Patel et al., 2022). 
	Por tanto, la transición de los programas de posgrado a entornos virtuales puede considerarse una decisión acertada cuando responde a una visión estratégica de la educación superior. Esta transición permite posicionar a las universidades ante los escenarios actuales, ampliar sus posibilidades de atención educativa y formar profesionales con competencias acordes con las demandas digitales contemporáneas. Sin embargo, sus beneficios dependen de una integración tecnológica planificada, pedagógicamente fundamentada y orientada a la calidad del aprendizaje. 
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